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as fechas son solo mar-
cas que ponemos para 
tener constancia de 
que pasa el tiempo. Pero que 
acabe un año o decenio no im-
plica que concluya lo pasado y 
se inicie una nueva etapa. Puede 
ocurrir, ocasionalmente, que 
ambas cosas coincidan. Pero no 
suele ser lo usual. 
Así, el decenio de los ochenta 
no finali2Ó el 31 de diciembre de 
1989. La fecha que, al menos en 
nuestro país, deberá tomarse es 
la del 28 de diciembre de 1993. 
En ese día es seguro que pasa-
ron muchas cosas, pero la más 
significativa fue la que implicó 
la muerte de un modo de enten-
der la vida que había sido el em-
blema de muchos años. En ese 
día se demostró que había aca-
bado la íjue se designó, en térmi-
nos coloquiales, como la adtura 
del pelotazo. Algunos años an-
tes, de forma más paulatina, 
había desaparecido la moda de 
!a posmodernidad. Antes, tam-
bién en nuestro país, se había 
desvanecido lo que se conocía 
como la movida. Los yuppies, 
género que habíamos importa-
do de los paísese anglosajones, 
dejaron de tener relevancia al 
principio de ios noventa. 
Poco a poco han ido desapa-
reciendo modos de pensar que 
no habían sido, ahora se ha de-
mostrado, más que frágiles 
bambalinas que sólo ocultaban 
tras ellas el vacío. La pura ac-
tuación había llegado a ser, por 
sí sola, el único fin. Era una es-
piral que no conducía a sitio al-
guno, salvo a estar en ella. Ella 
era su propia meta. Se había to-
mado la moda como punto de 
referencia. Una moda que po-
dia abarcar desde lo que se en-
tiende usualmente tras ese 
nombre, con su parafernalia de 
etiquetas y tópicos, hasta la 
idea de hacer lo que todos ha-
cen. De ¡os países desarrollados 
no llegaron múltiples patrones 
que seguir. Se nos acercó la idea 
de fortunas aparentemente fáci-
les, conseguidas sóio a base de 
comprar y vender. Nos llegó ia 
cultura de la imagen en todas 
sus vertientes, desde la que pe-
netraba a través de cualquier 
medio siendo ella su único ñn, a 
la que trataba de envolver una 
actuación cualquiera para in-
tentar justificarla. Gracias a 
ambos patrones se llegó a en-
tender la realización de opera-
ciones turbias, siempre que 
quien las hada fuera un perso-
naje habitual de las revistas. 
Y en la industria y la técnica 
ocurrió lo mismo. Sólo era váli-
do lo que se hada cuando todo 
el mundo lo hacía. Sólo tenían 
sentido las industrias cuya acti-
vidad se pudiera enmarcar den-
tro de un epígrafe que las cata-
logara como de alta tecnología. 
Un empresario podía obtener 
créditos con gran facilidad sólo 
etiquetando a su producto final 
con e! nombre deproducto inno-
vador o de tecnología punta 
Gracias a ello, iodo un conjun-
to de arribistas venidos de los 
sitios más dispares se introduje-
ron en campos antaño reserva-
dos a especialistas y profesiona-
les. Creyeron que sólo con se-
guir la moda, con realizar lo 
que parecía más inmediato, po-
drían alcanzar la cumbre de 
manera indefinida y estable. 
El 28 de diciembre de 1993 
marcó-él final de todo esto. En 
años anteriores, de manera len-
ta habían ido cayendo muchos 
de los que habían seguido la an-
terior norma. Pero ese .día, por 
lo espectacular de las circuns-
tancias, todo lo que había esta-
do latente salió a la luz. 
Y ha sido emblemático, tam-
bién, el día en el que ocurrió: el 
de ios Santos Inocentes. Es 
como si los años ochenta hubie-
ran sido sólo eso: una inocenta-
da que engañó durante un der-
to intervalo de tiempo. Pero de 
toda inocentada siempre pue-
den extraerse conclusiones e, 
incluso, hasta recibir enseñan-
zas para eí futuro. 
Leyendo estos días ios perió-
dicos he comprendido mejor al-
gunas cosas. Y entre ellas está 
la importancia de ser profesio-
nal en todos los terrenos en los 
que se actúe. Andy Warhol de-
cía que, en el mundo, todo el 
mundo será famoso durante 15 
minutos. Pero dertas famas es 
mejor no conseguirlas si, pasa-
dos esos 15 minutos, se descu-
bre que detrás sólo existía ese 
objetivo de ser famoso. El re-
sultado inmediato puede ser 
importante. Pero' sólo lo es de 
verdad si; al mismo tiempo, se 
ponen las bases para los resul-
tados venideros. 
En denda y tecnología debe 
ocurrir lo mismo. Los aparen-
tes resultados espectaculares de 
hoy no deben hipotecar el tra-
bajo de mañana. El intentar en-
contrar logros que puedan pro-
clamarse a los cuatro vientos a 
los pocos días de haber inidado_ 
un camino no ha~sido nunca ia 
forma de trabajo de los verda-
deros profesionales de ambos 
campos, tanto sí son sus artífi-
ces como si son sus gestores. 
Por eso, del decenio de los 
ochenta, una de las pocas cosas 
que estoy seguro que se man-
tendrá en nuestro país, a pesar 
de sus múltiples fallos y críticas 
retiñidas de todos, incluyendo 
las de sus creadores, es la políti-
ca de fomento a la I+D efectua-
da No se ha hecho todo lo que 
se podría haber hecho. Pero se 
ha estableado una forma de ac-
tuar y de pensar que los años 
venideros- no podrán, honrar. 
o ha sido la cultura del 
pelotazo, la de dar 
fondos a una única 
línea para que en ella se obtu-
vieran logros espectaculares. Ni 
repartirlos de manera uniforme 
para que todos estuvieran con-
tentos. Se ha incidido en unos 
determinados campos, y gran 
parte de los investigadores de 
nuestro país saben que, si su la-
bor es de calidad, podrán seguir 
trabajando en el futuro. Se ha 
intentado, primero, asentar 
ciertas bases, y después avanzar 
con ella. Por primera vez, creo, 
la investigation en España no 
ha seguido lo que la sodedad 
deda y, por eso, la filosofía de! 
28 de diciembre no ha tenido 
nada que ver ton ella, 
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